
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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   Por Louise Shattuck

Los estudios  
en hogares  

se reanudarán  
hasta nuevo aviso. 

Consulta  
las direcciones  

en internet:
www.lavid.org.mx

❧ 

Gracias al Señor 
por las mamás
Una de las formas más 
palpables del amor de 
Dios hacia nosotros 
es que nos haya dado 
una mamá. Le damos 
gracias a Dios por la 
vida de cada una de las 
mamás, y deseamos que 
sean muy bendecidas, 
junto a todos los que 
aman.

❧ 

Descansa en Dios 
para vivir tranquilo 
Cuando nuestra 
confianza descansa en 
Dios, nada ni nadie 
podrá hacernos frente; 
viviremos tranquilos y 
sin temor.
Esa es su instrucción 
más grande:«Vengan a 
mí, todos los que están 
cansados y cargados, y 
yo los haré descansar» 
(Mateo 11:28). 
Cualquiera que sea tu 
inquietud, ponla a sus 
pies.

❧

S
i buscamos en un diccionario común, 
encontraremos que la palabra «mamá» 
se define como «mujer que ha tenido 
uno o más hijos». Qué descripción más 
fría para el ser que ha sido asignado 

por Dios para llevar consigo el milagro de la 
vida. Definitivamente, esa definición debería ser 
revisada. 

Una mamá es una enciclopedia ambulante. 
Los hijos esperan que ella sepa a dónde se va el 
sol en la noche, cómo trabaja un jet a propul-
sión, cuál es el principal producto que exporta 
Tailandia y de dónde vienen los gatitos. Una 
mamá es una 
máquina que igual 
puede desatorar 
el pantalón de 
entre la cadena de 
la bicicleta, como 
arreglar todo lo 
que se descompone 
en la casa con una 
cinta adhesiva y un 
pasador de pelo. 
Ella es una enfer-
mera en guardia 
que puede remover 
astillas o quitar 
dientes sueltos sin 
dolor. Puede hacer 
desaparecer un 
dolor de estómago a media noche y curar un 
caso de amígdalas inflamadas justo antes del día 
de campo del colegio. 

Ella es sabia para identificar el momento en 
que su hijo ha entrado en la edad en que prefie-
re morir antes que ser besado por ella frente a 
sus amigos. Y aun así, ella es una inocente que 
nunca deja de maravillarse con el milagro de la 
vida. 

Una mamá es esto y mucho más. Ella es la 
mejor contadora cuando se trata de estirar el 
presupuesto para incluir frenos en los dientes o 
un par de zapatos nuevos y, sin embargo, ella 
no pide nada a cambio, porque sabe que tiene 

un tesoro que el dinero no puede comprar: sus 
hijos, esos seres en los que ella seguirá invirtien-
do toda su vida. 

Sabemos que el trabajo es difícil y la res-
ponsabilidad es muy grande; por eso queremos 
decirles a ustedes, mamás que confían en el 
Señor, que Él ha puesto en sus manos la vida de 
sus hijos. Ellos imprimirán su amor a través de 
sus vidas. Gracias a ustedes, sus hijos crecerán 
sabiendo los valores entre lo bueno y lo malo. 
Gracias a ustedes, sus hijos crecerán felices y 
seguros en su relación con el Señor y con los 
demás.

Dios no dejará 
que ustedes críen 
solas a sus hijos. 
En la Biblia, el 
Señor provee 
diariamente los 
mejores consejos 
para educar a sus 
hijos en el amor de 
Dios. 

Entonces para 
qué buscar en dic-
cionarios si tene-
mos con nosotros 
la definición del 
mismo que la creó. 
En Proverbios 
31 está la mejor 

definición de una mamá. Esta es la descripción 
de Dios: 

La que provee alimento, ropa y cobijo para 
sus hijos. La que se levanta, aun de noche, y da 
comida a su familia. La que no tiene temor de 
la nieve, porque toda su familia está vestida de 
ropas dobles. La que tiene fuerza y dignidad 
como vestidura, y sonríe al futuro. La que abre 
su boca con sabiduría y hay enseñanza de bon-
dad en su lengua. 

A ella, sus hijos la llaman bienaventurada, y 
su marido también la alaba. 

Muchas mujeres hicieron el bien, mas tú 
sobrepasas a todas.

La definición celestial 
de Mamá

La descripción del diccionario no refleja la intención 
que el Señor tuvo en su corazón al crear a las mamás.



D I R E C T O R

Rodolfo Orozco
rorozco@lavid.org.mx 

EL MENSAJERO
Boletín Informativo 

 
Rodolfo Orozco
Consejo Editorial

Patricia G. de Sepúlveda
Edición y diseño

Diana Díaz de Azpiri
Colaboradora editorial

E-mail:

elmensajero@lavid.org.mx

2 � E l  M e n saj e ro ·  1 0  d e  m ayo  d e  2 0 2 0

Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

»

      ¡Aleluya! Cuán 
bienaventurado es el 
hombre que teme al Señor, 
que mucho se deleita en sus 
mandamientos. Poderosa 
en la tierra será su descen-
dencia; la generación de los 
rectos será bendita. Bienes 
y riquezas hay en su casa, y 
su justicia permanece para 
siempre. Luz resplandece 
en las tinieblas para el que 
es recto; él es clemente, 
compasivo y justo. Bien le 
va al hombre que se apiada 
y presta; arreglará sus 
asuntos con juicio. Porque 
nunca será sacudido; para 
siempre será recordado el 
justo. No temerá recibir 
malas noticias; su corazón 
está firme, confiado en el 
Señor. Su corazón está 
seguro, no temerá, hasta 
que vea vencidos a sus 
adversarios. Con liberali-
dad ha dado a los pobres; 
su justicia permanece para 
siempre; su poder será 
exaltado con honor. 

— Salmos 112:1-9

La Palabra de Dios está 
llena de dirección y 
palabras de aliento para 

las mamás: 
Cuando te preocupa el 

futuro de tu familia: «Porque 
yo sé los planes que tengo 
para vosotros —declara el 
Señor— planes de bienestar y 
no de calamidad, para daros 
un futuro y una esperanza» 
(Jeremías 29:11). 

Cuando hay tensiones 
familiares: «Sed más bien 
amables unos con otros, 
misericordiosos, perdonán-
doos unos a otros, así corno 
también Dios os perdonó en 
Cristo» (Efesios4:32). 

Cuando tu familia 
está llena de problemas: 

D O M I N G O
• Reunión general
11:00 am 
www.la vid.org.mx
FacebookLive:  
lavid.org/en-vivo

U B I C A C I Ó N

Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

Del Viñador

Jesús: el buen Pastor
«Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da 
por las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco 
mis pvejas, y las mías me conocen.»

— Lucas 10:11, 14

Las ovejas no son inteligentes. Tienden a vagar por los ria-
chuelos en busca de agua, pero su lana crece, las hace pesa-
das y se ahogan. 

Necesitan de un pastor que las guíe hacia «aguas de repo-
so» (Salmos 23:2). No tienen defensas naturales, ni garras, ni 
cuernos, ni colmillos. Están indefensas. Las ovejas necesitan de 

M I É R C O L E S
•Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm
www.la vid.org.mx
FacebookLive:  
lavid.org/en-vivo

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
FacebookLive:  
Jóvenes La Vid

V I E R N E S

• Xion - Reunión 
de adolescentes
Se reanuda hasta nuevo 
aviso

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
FacebookLive: 
Profesionistas La Vid
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Guía para mamás

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

3/5/20� Dios tiene un plan 
Rodolfo Orozco  

26/4/20� Enfócate en lo que sabes 
de Dios 

Rodolfo Orozco 

19/4/20� El Dios que me levanta 
Rodolfo Orozco 

12/4/20� ¡El Señor ha resucitado! 
Rodolfo Orozco 

5/4/20� El Dios que escucha 
Rodolfo Orozco 

«Echando toda vuestra 
ansiedad sobre Él, porque El 
tiene cuidado de vosotros» (1 
Pedro 5:7). 

Cuando tus hijos están 
en el camino equivocado: 
«Enseña al niño el camino en 
que debe andar, y aun cuando 
sea viejo no se apartará de él» 
(Proverbios 22:6). 

Cuando no sabes qué 
hacer: «Pero si alguno de 
vosotros se ve falto de sabidu-
ría, que la pida a Dios, el cual 
da a todos abundantemente y 
sin reproche, y le será dada» 
(Santiago 1:5). 

Cuando la vida te ha 
decepcionado: «Regocijaos 
en el Señor siempre. Otra 
vez lo diré: ¡Regocijaos!» 

(Filipenses 4:4). 
Cuando necesitas ser 

valorada: «Engañosa es la 
gracia y vana la belleza, pero 
la mujer que teme al Señor, 
esa será alabada» (Proverbios 
31:30). 

Cuando nadie parece com-
prenderte: «Oh Señor, tú me 
has escudriñado y conocido. 
Tú conoces mi sentarme y mi 
levantarme; desde lejos com-
prendes mis pensamientos» 
(Salmos 139:1-2). 

Cuando necesitas seguri-
dad: «En verdad, en verdad 
os digo: el que oye mi palabra 
y cree al que me envió, tiene 
vida eterna y no viene a con-
denación, sino que ha pasado 
de muerte a vida» (Juan 5:24).

«

un pastor «con su vara y su 
cayado» (Salmos 23:4) que 
las proteja. No tienen sentido 
de dirección. Necesitan de 
alguien que las guíe «por sen-
das de justicia» (Salmos 23:3).

Lo mismo sucede con 
nosotros. También tendemos 
a dejarnos arrastrar por aguas 
que debimos haber evitado. 
No tenemos defensa contra 
el león rugiente que ronda 
buscando a quién devorar. 
Nosotros, también, nos extra-
viamos.

Necesitamos de un pastor. 
Necesitamos de un pastor que 
cuide de nosotros y nos guíe. 
Y tenemos uno. Uno que nos 
conoce por nombre.

Jesús.
— Max Lucado


